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y  LA CREACION ARTISTICA

"L a  obra de arte  es una ten ta t iva  hacia lo único, se 
a f irm a  como un todo, como un absoluto, y, al mismo tiem ­
po, pertenece a un sistema de relaciones complejas", dice 
Henry Focil lón en su obra " V ID A  DE LAS FORMAS". Y, 
en efecto, !a obra de arte  traduce un ideal, que vive en los 
estratos más p ro fundos de la personalidad, donde cobra v i­
da y se m a n if ie s ta  el cu lto  a la belleza, que, como bien d i­
ce el a u to r  c itado , t iende hacia la expresión de lo absoluto. 
La ac t iv idad , consciente y ordenadora, por una parte; ima­
g ina t iva  y subconciente  por otra, tiene diversos caminos de 
expresión. El a rte  responde a la realidad social y humana 
donde vive el a r t is ta ,  el hombre, el creador. De ahí la ac­
t iv idad  d is ím il y com ple ja , y muchas veces antagónica, en 
la que se expresa cada cu ltor. De ahí la diversidad de es­
cuelas, tendencias y de técnicas de expresión.

Pero en cua lqu ie ra  de estos casos, el arte tiene siem­
pre un va lo r absoluto, sustancia l, porque traduce lo íntimo 
de cada sueño, de cada visión de la belleza, que se m an i­
fiesta in trínseca y consubstancia l a la vida de cada ser.

La a rqu itec tu ra , como todos los demás artes, respon­
de a un m om ento  de trans ic ión  de cada cu ltu ra ; es la ex­
presión del ser social; lo que plasma la c iv il ización, en per 
petuo trance d inám ico , en cada época. Las formas arqui 
tectónicas tiene v ida in terior, un espíritu diferente que as 
in fo rm a: una expresión m edu la r que traduce los idea es e
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cada pueblo. No son formas rígidas, inermes desde que 
constituyen un orden, un equ il ib r io  de masas y d im ensio­
nes un perpetuo f lu ir ,  en permanente armonía. Y  en todos 
ellos se m anifiesta  la l ibertad del hombre como única ener- 
qía que crea y transform a y da vida sin cesar a todas las 
fuerzas espirituales. Unidad, armonía, expresión, son ele­
mentos de la composición a rqu itec tón ica  gracias a los cua­
les asistimos a un momento de cu lm inac ión  de toda obra de 
arte. La forma, como elemento de expresión, cam bia  per­
petuamente; se acondiciona a las modalidades y al espíri­
tu que in funde un sentido nuevo en cada época. La form a 
es vida. Una estatua tiene vida, como una ca ted ra l:  es el 
lenguaje de las formas. Constru ida la obra de arte sólo en 
apariencia es inm óv il:  ella apris iona un m om ento  fugaz  del 
espíritu, del sueño, del ideal que an im ó  a cada artis ta . T ie ­
ne un anhelo de f i jeza. Es una consagración d e f in i t iva  en 
el t iempo y en el espacio.

Por otro lado existe c ierta lógica en el orden in te r io r 
de las formas. Gracias a ellas éstas se corresponden entre 
sí y nos dan la sensación de lo perfecto. Nos sumen en el 
éxtasis. En el deslum bram iento.

Cada estilo depende de una técnica, de una visión nue­
va del arte. Porque el estilo, mas que otra cosa, es perso­
nalidad, fo rm a de expresión propia, p r im ado de la técnica, 
que evoluciona y cam bia  sin cesar. De ahí que el estilo 
atraviesa varias edades y estados, y aunque, como dice Fo- 
cillón, "no  hay que as im ila r las edades de los estilos y las 
de los hombres, debemos reconocer que la vida de las fo r ­
mas no se realiza al azar, no es un mero fondo decorativo 
perfectamente adoptado a la h istoria y surgido a consecuen­
cia de sus necesidades; por el contrario , las form as obede­
cen a reglas que les son propias, que están en ellas, o, si se 
quiere, en las regiones del espíritu que ellas tienen por resi­
dencia y por centro".

Los estilos artísticos son relativos a esto, que modela 
un espíritu especial, y de ahí que todas las escuelas y ten­
dencias son temporales. El genio creador es incesante y se 
prolonga a través de los tiempos. Por eso el arte y la p in tu ­
ra son inmortales. Las culturas, para Oswaldo Spengler — lo 
anotamos ya— , son organismos vivos. "L a  historia un iver­
sal es su biografía. La gran historia de la cu ltu ra  china o
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de la cu ltu ra  an t ig u a  es m orfo lóg icam ente  el correlato exac­
to de la pequeña h is to r ia  de un ind iv iduo, de un animal, de
un árbol o de una f lo r " .  (L A  D EC AD EN C IA  DE OCCIDEN­
TE, Cap. M N * 6 > .

La a rq u ite c tu ra  nace, el p r im er momento, con un an­
helo cósmico por conqu is ta r el espacio, por dom inar el in­
f in ito .  Los grandes m onum entos, con sus torres y cúpulas, 
a 'canzaban  su m á x im a  a lt i tu d .  A p u n ta n  al espacio abier­
to. T raducen  el propósito  de hombre de a lcanzar lo des­
conocido. Ellos, en* su a c t i tu d  h ierá tica , silenciosa, simbo­
lizan  un gran sueño de poder y de gloria. Representan el 
ideal m a te r ia l iz a d o  de este afán.

Pero hay más todav ía : esta realidad no se expresa en 
meros signos de va lo r efímero. El ideal se mueve como un 
gran río transparen te , in tem pora l,  a través de todas las eda­
des. En consecuencia las grandes construcciones tuvieron 
desde el p r im e r  m om ento  un s ign if icado  permanente. La 
piedra se levanta  g loriosa desafiando la página del t iem ­
po, en con tac to  con la e tern idad, especialmente en las tum ­
bas. Com o bien lo advierte  Spengler, es la metafísica de la 
piedra en con trapos ic ión  al poder corrosivo del tiempo. "La  
piedra es e! g ran  símbolo de lo que se ha tornado intempo­
ral. En e lla  parecen unirse el espacio y la m u e r t e ............
En cam b io  la e te rn idad , deparada a los muertos, exige que 
sus ed if ic ios  sean constru idos con la más dura piedra. El 
cu lto  más a n t ig u o  se ap lica  a la piedra que señala la tum ­
ba; el tem p lo  más an t iguo  es el ed if ic io  mortuorio ; el arte 
y la o rnam en tac ión  tienen por origen el adorno de las tum ­
bas. En las tum bas se ha fo rm ado el símbolo (transcrip­
ción hecha por Spengler de la au tob iog ra fía  de Bachofen)
.............. El a lm a  fús t ica  aguardada, después de la muerte
corpórea una in m orta l id a d , que era como su enlace con el 
espacio in f in i to ,  y por eso esp ir i tua lizó  la piedra en el sis­
tema d in ám ico  de la a rqu itec tu ra  gótica — contemporáneo 
de las series para le las en el canto de la iglesia—  hasta trans­
fo rm ar la  en un fervoroso a fán  de pro fund idad y de ascen­
sión por el espacio". "O swaldo Spengler: L A  D E C A D E N C IA
DE OCCIDENTE. Cap. I I 1-7).

En la expresión p lástica lo que constituye el símbolo per­
m anente y v ita l es la acción. En la obra de arte no hay iner­
cia sino energía creadora, movim iento. V ida de las forman.
V esto es lo que le in funde  substancia humana y eterna.
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Porque el arte es vida. Es imagen del m ov im ien to  que el es­
pír itu  capta de la realidad social y hum ana de cada época. 
Y por otro lado, queda ya enunciado que estilo, como me­
táfora del arte, no sólo es técnica estereotipada es un m o l­
de rígido. Es mas bien form a ind iv idua l de expresar una se­
rie de elementos, a veces disímiles, que se cohesionan y aco­
plan en unidad de acción, y en el fondo de la cual a lien ta  
una atmósfera pura, personal de cada art is ta , constante­
mente renovada por la savia v iv i f ican te  de la historia.

Los bloques góticos, que guardan el espíritu  religioso 
medieval, supersticioso y hermético, ceden al empuje rena­
centista que a f irm a  el barroco neopagano, insurgente, aun ­
que puesto al servicio del m ismo espíritu religioso renova­
do. La sociedad nueva se estructura  con d istin tos e lemen­
tos. Una conmoción espir itua l y m ate r ia l p ro funda  abre cau­
ces insosepchados a la cu ltu ra  universal.

En la a rqu itec tu ra  juegan un rol esencial las masas co­
mo form a temporal, y el espacio, que es in tu i t iv o  e in tem ­
poral.

El espacio es el lugar donde adquiere una aparente in ­
movilidad geométrica la expresión a rqu itec tón ica ; pertene­
ce más a la especulación metafís ica y abstracta que a la 
realidad tang ib le  y humana.

No obstante, e1 espacio se somete a la creación plás­
tica; toma form a defin ida. Es m utab le  y elástico a la rea­
lidad del arte para nuestros ojos mortales. Es necesario ha ­
cer una verdadera abstracción de las leyes m atem áticas 
que condicionan la realidad espacial para comprender esta 
verdad. La perspectiva, por ejemplo, que nos da la te r- '  
cera dimensión de los cuerpos, es una realidad plástica evi­
dente. La in tu ic ión  artística penetra más pro fundam ente  
en la realidad de las cosas que la ciencia con su método ra­
cional y positivo.

La decoración, como bien lo apunta  Focillón en la 
obra citada, " ta lvez  sea el p rim er a lfabeto  del pensamien­
to humano en lucha con el espacio". Bien se tra te  de tra- 
zc r  e1 plano de un cuerpo de edific io , de una avenida o de 
un monumento, el artis ta considera las posibilidades del do­
ble espacio arqu itectón ico: el espacio interior, ocupado por
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los masas, y el ex te r io r, que lo circuye. El espacio exterior 
surge entonces en p len itud  de posibilidades, de perspectivas, 
para lograr la un idad  y composic ión de la obra, equ il ib ran­
do así estos dos e 'ementos fundam enta les. Desde este pun­
to de vista el a r t is ta  somete el espacio a la creación estéti­
ca. Aprovecha la topogra fía , las colinas o explanadas, la 
vegetación, las fuentes, el c l im a, el paisaje hermético o 
abierto, lo cual le ofrece un con jun to  de simetrías y estruc­
turas a rm ón icas, luces y sombras, perfiles y líneas, perspec­
tivas y r itm os que u t i l iz a rá  convenientemente para lograr
su f in .

El e q u i l ib r io  entre  el orden a rqu itec tón ico  y el espacial 
m antiene viva la creación. Rota esta armonía, la obra ter­
mina. El espacio es perm anente  y eterno porque pertene­
ce a lo in m a te r ia l ;  la rea lizac ión  arqu itectón ica , en cam­
bio, t iene pos ib il idades tem pora les lim itadas, porque es ma­
teria  su je ta  al c ic lo  de la existencia terrestre, lo que no ne­
cesita a f inca rse  ni to m a r  contacto  humano, es eterno, in­
f in ito ,  está fue ra  del m ov im ien to  v i ta l ;  lo demás es pere­
cedero y f in i to  como nuestra propia vida. El arte es mor­
tal porque es p roduc to  de toda cu ltu ra  y la cu ltu ra  es un 
organ ism o vivo, que nace, crece, se desarrolla y muere. Esta 
es su ley, de la que no puede sustraerse jamás.

El cuerpo a rq u ite c tu ra l no es s implemente una masa 
enhiesta, en e q u i l ib r io  permanente. M e jo r  diríamos que 
form a un orden de estructuras, de planos y de masas, que 
se a rm o n iza n  y con funden  en el espacio. Los toques de la 
luz están d is tr ibu idos  en proporciones exactas; y ella no 
se qu iebra  ni se d isgrega sino obedeciendo a una fina lidad 
calcu lada. Bajo esta exuberante  fronda de recursos, la ar­
qu itec tu ra  ondu la  y v ib ra  sin cesar. Es la síntesis de la ror- 
ma y el espacio en m ov im ien to  perpetuo. El espacio la c ir­
cuye por todas partes, exacto e invariab le  como la misma 
masa. Y  es esta proporc ión la que obra el m ilagro de lo 
grandioso en el arte, lo que crea un universo arquitectural 
regido por sus propias leyes.

De esta m anera — dice Focillón—  el constructor en­
cierra no un vacío, sino una morada de las formas, y al tía- 
ba jar con el espacio, lo modela por dentro y por fuera co 
mo un escultor. Es geómetra cuando d ibu ja  el plano, me­
cánico cuando com bina la estructura, p in to r para la distri
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bución de los efectos, escultor por el t ra tam ien to  de las m a­
sas. Va cambiando de func ión sucesivamente, según las ex i­
gencias de su espíritu y según el estado del espír itu".

La vida de las formas cobra a cada instante expresión 
y movimientos diversos. Cada época tiene un concepto dis­
t in to  de la belleza y a ese concepto tra ta  de a jus ta r la crea­
ción estética. La a rqu itec tu ra  se mueve en una atmósfera 
de impulsos distintos, encontrados. Cada cual im prim e un 
sello característico a la posición hum ana y artís t ica  del crea­
dor.

La form a es, con respecto a la m ateria , una aprec ia­
ción del espíritu; la geometría esquem atizada cobra rea­
lidad en nuestra conciencia para de te rm ina r la extensión 
de la m ateria  y trasm u ta r al p lano ob je t ivo  lo que en un 
princ ip io  fue pa tr im on io  ín t im o de nuestra ind iv idua l idad ; 
es decir, que la fo rm a potencia l de nuestra a lm a se ac tua ­
liza y cobra realidad en la m ateria . La vida in te r io r queda 
objetivada, con todas las sinuosidades y esplendores con 
que nos deslumbró in teriorm ente. Se plasma en el m undo 
extrapersonal de! arte. Es la revelación de un momento 
estático de nuestra conciencia, porque la an t inom ia  absur­
da del "esp ír i tu -m a te r ia " ,  ha dejado de existir, para com ­
pletarse en dos momentos corre lativos de la expresión a r­
tística. El podría.expresarse. No habría creación. De ahí 
que la fo rm a con respecto a la m ateria , no sea mas que la 
d inam ia del espíritu sorprendido en un m om ento  de su vue­
lo. La metafís ica y la f i losofía  positiv ista del arte han 
creado la síntesis; pues los elementos se fus ionan y desa­
parecen, dando paso a la creación estética como única rea­
lidad trascendente.

4

Por lo dicho es fác il conc lu ir  que la m ateria  elaborada 
representa ya un momento de la vida esp ir itua l. Cuando la 
masa permanece aún intocada, am orfa , no se expresa; per­
tenece al mundo cósmico inan im ado; pero el arte la toca y 
le in funde vigor, energía, movim iento. La trans fo rm a y la 
eleva al mundo del espíritu.

La materia nace a la realidad física del mundo con 
cierta vocación, con cierto destino en el arte. Cada masa 
se gradúa y transform a según el impulso estético que la con­
duce a un f in :  el esplendor y la opacidad de los cuerpos,
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sus condiciones de resistencia, de calor, de extensión y de 
forma na tu ra l,  im ponen una f in a l id a d  deliberada a la con­
ciencia a rtís t ica . Esta c ircunstanc ia  hace que los elemen­
tos naturales, la m a te r ia  inéd ita , llegue a ocupar un orden 
en el m undo del espíritu . A dqu ie re  realidad en la concien­
cia: tiene o tro  color, o tra  luz, o tra  suavidad. Ha trasm uta­
do su m undo o r ig in a r io  y se incorpora al arte con nueva
personalidad.

Cuantas veces evocamos los objetos naturales y los 
con fund im os con sensaciones de nuestra conciencia: b lan­
co como !a nieve, duro  como el roble, alegre como un arro­
yo. La l i te ra tu ra ,  y la poesía en pa rt icu la r,  extraen de allí 
su a lq u im ia  m ilag rosa ; las artes plásticas también tienen 
en la n a tu ra le za  su cantera  permanente. Lo "m ate r ia l-  
ob je t ivo "  y lo "e s p ir i tu a '-s u b je t iv o "  se iden tif ican  y te rm i­
nan por con fund irse  entre sí. El m om ento en que el artis­
ta e jecuta la obra de a rte  establece una gran comunión hu­
mana entre la h e rram ien ta  y la mano. Esta se mueve, no 
m ecán icam ente , no obedeciendo a un autom atism o psíqui­
co, sino respondiendo a una dirección inteligente, a una co­
rriente esp ir i tua l que la mueve. La herram ienta  es como 
la vara m ág ica  que despierta la fo rm a y la materia ; que le 
trasm ite  a lm a  y sustancia hum ana p ro funda; que le co­
m unica  la in d iv id u a l id a d  del artis ta . Le dota del poder su­
premo de la belleza. Por eso la mano y la herramienta re­
presentan un m om en to  de la ac tiv idad  del espíritu en com­
pleta iden tidad . "El foque, — dice Focillón—  es el verdade­
ro pun to  de con tac to  entre la inercia y la acción". En ar­
qu itec tu ra  el mensaje estético brota de1 conjunto  arm óni­
co de todos los e lementos que se mezclan entre sí ín tim a­
mente, como en un gran poema que adquiere permanencia 
y d im ensión en el espacio.

Si interesantes resultan estos aspectos con el drama 
de la fo rm a, no lo es menos desde luego en la relación de 
ésta con el t iempo. Según el au to r que citamos, el tiempo 
se nos presenta como un e lemento arquitectónico esencia1. 
El hombre lo crea y lo o rgan iza  en la medida de su espíri­
tu. Siglo, año, mes, día, son medidas de tiempo que tie­
nen estrecha relación con la idea de masa, estructura, rit- 
mO/ proporción. Cada un idad de t iem po tiene una f i sono -  
rr|ía real, caracterís tica . Cada año, o mes, o día, sigue una
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trayectoria humana, f i ja  un ciclo v ita l o rgán ico : nace, se 
desarrolla y muere. Se asemeja a nuestra realidad o rgán i­
ca; o, por lo menos, !e asignamos esta noción de existencia.

Ahora bien, la acción que crea la fo rm a está unida a 
la realidad temporal trans ito r ia  y se pro longa con ella si­
guiendo las d istin tas mutaciones. A  cada rea lidad tem po­
ral el arte muestra una nueva fo rm a estética, y si ella su­
pervive a lo largo de la h is toria  es porque está dotada de 
una fuerza v ita l que no puede ser rebasada por el paso del 
tiempo. Las obras del arte, y las creaciones arqu itec tón icas 
señaladamente, son organismos dotados de todo el poder 
milagroso del genio. Son in temporales porque han elegido 
para eternizarse las moradas del espíritu.


